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CONDICIONES 
El pag[o será siempre adelantadla y ea matálíco 6 m l«|traj|(l| 

fácil cobro.—Oorrdspoiisiles en París, A.. Lordtte. rae Oaamartia 
61;> J. Jones, Fanbonrg-Montmartre, 81. ' 

Tida diflcü 
Lo es en alio grado la que arras­

tra el gobierno. 
Y uo era Je es^er^r, cuando su­

bió al poder, que se «teailza.ra su 
viy|r eulrjí Is^ aiücvUtaJes que I9 
acosaa. 

Al coDlrario, estaba tan harto 
el pais de elocuemila parlaineo-
taría, y tao desesperanzado de que 
de esa elocuencia ie bubtese de ve­
nir la redención, (|Ud acepto Jubi­
loso la sustitución del Qabiuele 
Maura por el fkctaaj Gobierno, no 
objslaateataber de ciencia cierta que 
no se iban & abrir enseguida las 
Corles. Es más, mucbos periódi­
cos, que ahora se hacen de nuevas, 
contestaban á los que pediaa la 
inmedialM reúnioQ del Parlamen­
to, que la exigencia llevaba en el 
fondo la mttla intención de derro­
tar al Gabinete y que ,óste no de­
bía prestarse a semejante Juegp.— 
Entre asistir a los «lebates j;lel 22a-
tóHpelao o esperar !#, obra sejia de 
quieu,.ú)|i' (i^oat^'f^jOtcuanto le 
preocap» la «itofi^oA económica 
de España, inaa v«le esperar—de­
cían. Pero ahora la espera se les 
hace larga, y mudáo de opinión, 
«rremeCiendo cootfa el marqués 
de Pozo RÉbio porque no abre 
las Cortes. 

Eu ésie puJiLo el «íñor Vülaver-
de uo íia «ngttñiidú a naiiie. Lo 
primero quiBitiizo al reciliir el en' 
cttrgo de lurmar gobierno (ué aso­
ciarse « l iüHof GaCCiá Atix, que 
ÚÍAi antes üabia prouuacindo en 
esta población un dlscuiso poliiico 
retlejaudo ideas y propósitos que 
han sido prógraam del gobierno 
desde que este juro. * 

De aquel discurso tomó enton­
ces la prensa buena ñola y nadie 
protesto. En ei anuncio de no abrir 
las Oot tes se fundaron las espe­
ranzas Je laboi' ministerial fruc-

Ufera anunciada por varios perió<^ 
dicos. 

¿Qué ha pasado aquí para que 
mudé la opinión? Que hap surgido 
ana porción de causas de disgus­
to, que han venido ft sumarse al' 
que a sus enemigos produce la tes­
tarudez del señor Vitlaverde ne­
gándoles la ocasión (le que lo de­
rroten en el Parlamento. Da esa 
suma ée circuQstaaciM, fortuitas 
tas unas y originadas las domasen 
la costumbre de dejar las cosas 
para luego, provieue ei contlicto 

•eu que se halla ei gobierno, con-̂  
flicto muy grave, que podrá sufrir 
algún aplazamiento, pero que ba< 
bra de solucionarse á no tardar, 
porque si ia apertura de Corles 
tiene espera, lo demás no la tiene. 

Lo deinas es el hambre, que se 
ha entrado en España por Anda­
lucía, y la cuestión estudiantil. Ijá 
primera plantea un problema pa­
voroso cuya solución habrá que 
pedirla a las Corlas, pues uo cree 
moa que tei||;a ñu míuistro recur­
sos en cantidad bastante que le 
permáan |>r<|8<4|i4ij^ del ^oiicurso 
de a{|ueflas.Xa segunda es (ie me­
nos importancia aparente, pero 
aíecla a ^a«^ejro,lan gr|Mi(|e 4e 
familias, qife bien puede decirse 
que en ella ^ t a inleresada U>4a la 
nación. Ha llegado ese asunto a 
tomarían agudo carácter^ que si 
se cumpliera el anuncio de cerr^^r 
los ceuti-Qs 4e enseñanza se verla 
precisado el gobierno & declarar­
se ^n crisis. 

No defendemos la actitud de la 
clase estudiantil, ni la condena-
most desconocemos en parte el 
proceso qué ha tenido; peí o esa 
cuestión suscitada cuando ei Gabi 
nete se halla rodeado de ecemigos 
y tiene eufrenle a la multitud que 
pide pan porque se ha perdido la 
cosecha, contribuye á hacer mas 
difícil la vida del gobierno, que ya 
lo era bástanle por tener que ha­
cer frente á las demás cuestio­
nes. 

En este asunto de los estudian-

l ^ no hay que olvidar'que cada 
uno tiene detrás una familia; y co-
ino si ue decreta el cierre de las 
universidades pira ellas sera el 
daño principal, no hay que creer 
en que gane nada la popularidad 
de Viliaverde. , 

Al contrario: qjpiienes ganarán 
son sos enemigos» ^^ 

IAÍURAD£8ÁIIDERÁ 

A UB iiiiove y medm du la mañana de 
hoy se ba ceiél>rado ea el Keal de la Feria 
la ttesia pairióiica dt5 la Juia d« Btiudiire 
por loü rdclutaB del úliiiuo reeiuplazo, 

Hao foinimlo lai íaoiati todas d« la 
guornicióo, ul luando del geueral de brigada 
Ht. Gomes de Uuberté. 

i¿u el sitio arriba indicado aleábate uu 
altar, en doude celeUró mina el muy ilustre 
H(. Ttiuieute Vicario Castreuae deestj D«-
partaiueiiio D Fablo Angas. 

Las banderas se colocaron varios pasos 
deUute de sus reapeoiiva» escolias, IreuM A 
BUS rexpuciivus cuetpus. 

Fiuaiisada la misa, la bandera del re­
gimiento de Sevilla, cou el mî yor de 
esta pluea, puesta la esiĵ da üoiiüoutal 
sobre el asta de la bandera, dijo.en alta 
vos 10'|a«t ^^eee|iiú« «l'arti ^,'' titulo 
IX, tratudo 3.° de las orduuausas, res­
pondiendo los reclutas con lo que en ol 
mismo artlcalo se expresa. 

Terminado esto, se tocó un ¡ponto de 
atención y los reulútas, condactdoa por los 
ayudantes, destila I ou por la derecha ante 
sus respeclitas banderas, volviendo á sus 
puestos en formacidu. 

flualicado 61 acto, las tropas désftiaion 
ante el ü̂ xcmo Ur. Uoberuadot uiiutar a» 
esta plaza Bi'. García Atdave. 

Hoy se hadado á los cuerpos de la guar-
uiciAii el rauebo prevenido por K. O cou 
car-go al ioudo du luaieriules. 

Como la maüunu ba bido espléndida, la 
concurrencia que ha abistiido á tan patrióti­
ca tiesta ha sido iiumeruBiBinta, 

A eiia bau couturrido las autoiidades 
superiores, otras autoridades y la preuaa 
galautemeute iuvitudaB por el Sr. García 
Aldavé, á quien cou ente uiotivu reiteíamos 
la expresióu de uuestioss.-niiinieuto de sin­
ceró aprecio y cousideracióu. 

EQUIPOS PAPA NOVIAS 
- M O N T E R A , 7 . M A D R I D -

Casa especial para to<Ia c lase 4e ropa biaoca 

Coiiticcióii esmeradísima, cosido y boidado todo á mano. Modelos da ropa d« caer* 
po, cama y mcB̂ i; última novedad. Pañuelos de batista; stlrtiilo completo de génaroé 
do punto ingleseB y (lancoses. 

SE ENVÍAN CATÁLOGOS.-PRECIOS FIJOS 

I I oso I I 

SUBSISTENCIAS 
Guando apnütábailioB con observación 

desinteresada de todo perjuicio la inutilidad 
de las medidas decretadas hasta ahora por 
el Gobierno para abaratar las subsisteucias, 
no pudimos suponer que estuviera tan cer* 
ca la prueba de su obserTación, 

Considerábamos inútil «1 decreto relati' 
vo á tahonas reguladoras, porque la lumen* 
sa mayoría de los Aynntaiuieutus no tieneo 
presupuesto para «se servicio, y por qa» los 
pocos qne quisas lo tienen, t-ntregados co* 
mo están al caciquismo que amparará á los 
que se lacran de lo* vicios mauicipales, au 
pedirán voluntariamente antorisación para 
acabar con ese estado de cosas, que aprojro* 
cha asa Urania caciquista. 
. El dbcreto no nos pareció bien, porque 
era de pequefiM, de ttmititdaaplinaoióo. Pe' 
To «bora resalta qne hostil «a« pe<{aeftes--
peqúefies con t elación Atud* Elpalte que 
•trtie l« «arostfa y esp«raílMiír<MnlBdio-abasta 
ess peqUeñes iaits; «resalta que ei daoreto 
tíotéé aplicación, porqno según ba Aeela* 
rado «1 Klcaldede Madrid, tí«f• Que aplacar 
por ahora la tahona legulodorw, porque no 
Laj- Ji>ii>rn y tendría cráyuntamiedlo que 
desnivelar el presupuesto. 

Y esto eácbde en Madrid, Cilyo nianicipiú 
cuenta con presupuesto más bolgado y coa 
independencia mayor del ba]o caciquismo. 

Es ñiia decepción para el Gobiorúo lán-
Bar ufi decreto así tnn al airoj y que no La* 
ya ni siquiera un municipio que lo recoja y 
aplique. 

Lo que no Be comprende bien, suponien­
do el tacto con que parece se dube proceder 
en todoaaunto en que juega el prestigio de 
uu Gobierno, lo qde no se comprende bien, 
es como tratándose de la capital déla na' 
ción, publicándose el decreto solo para su 
aynotauíiento, no se haya aTorigttado antes 
el estado de su erario níuufcipal á fin de 

evitar la sitnaclóu desairada en queda « 
Gobitrno. 

£l fracaso de tas medidas acordados por 
el Gabinete pata abaratar los sabslstenolaa, 
comlenca á Inquietar á los obreros, ontM 
esperansadoB por las promesas de tos mlñls* 
tro», repetidas á diario por todo lo prensa; 
y esa Inquietud, y eso desoap^ranso do lo 
acción gubernativa, se expresan en.el pro* 
jpósito de los obreros, anunciado yo en ano 
de sus reuniones, de peáir ol Qobierno quo 
reúna las CurtoB, 

A toda persona amante del régimen por* 
lamentarlo y del bien público, debe poro* 
corle ese piopóslto coinpletamonte oportuno 
y plauBible, no BOIO por que es au ejemplo 
d«civismo, un tiibulo á la institución par* 
lamentaría qné encarna los dereclios popa* 
lares, sino por que teniendo las Cortes ano 
esfera de acAión iuás onclia y un óompó de 
investigación y juicio—sin pít̂ naii paro na* 
die—mucho más extenso ̂ ae tos át ttn Go* 
bierno cualquiera, et mol no«;ioool, «I pro* 
blemo de la earestlo y def Iiorabro podría 
ser atendido y aliviado m&iefloaícmetit¿. 

£1 tercer decreto sobreveste ¡mporttnto j 
trascendeptal ttsanto, que preparo el mi* 
nistro de la Qobérnaoiói|, se refiere & lo orí 
ganicación de mftta'derM. 

Otra medida hnltil, que nada fetolveiK. 
) , — — — • 

U na serena ta 
','• •) I - i . . , ' ' 

Respondiendo & reqoerüiii^ntos de nnoa* 
tío <iueriio amigo T>Í Pedro Sáncheí, socio 
de la rasóv «oclal Sávches y CoHipBllía, 
coustt-UQtOtt del ;odiñ«̂ b «B Q|t« tiene su 
domicilio y <iflciuitB uu«Hlrt> también amigo 
I). l)io((o CáuovnBi Rdmiiiistrador delegado 
de I» coaipaúia del enaaoche, concurrimoo 
anoche, á las ocho, á la plosa dol Porque. 
Se trataba de una mauiiestüción eatiñoBa 
^uo la Bociedad mencionado qíierlo hacer 
¿ dicho Sr. Cáuova*, quo habita desde el 
sábado su niíeVo dbíbíóllioí prlfmftrb qño 
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BIBLIOTECA ED EL ECO DE C A B T A O E N A 68S LOS BANülüÓS t)É OttdhjRl23 68á 

Qa« los puertos del jordln estén perfectamente 
oerrodos; no dejéis entrar oqai ániORona persono 
desoonooido y estad otenta ol más pequeño indicio 
sospechoso. 

Jer. Eo la iooertidambre en que estamos aoeroa de 
los móviles de su oundaota, la trotaré piimero con 
blonduia, presentAndome solo y sin el oporoto de 
que tendría derecho A rodearme coa arreglo & mi 
cargo; pero si se niega & responder ó trata de olnoi* 
narmf ©00 wentiioB, estoy resuelto á desplegar la 
más inflexible sevorldo^* 

Una polabra m&s, querido M«r(a: vuestra madre, 
-•eg\lQ me bobeUdlobo, ¿no tiene oonooimiento de' 
«f loo alarmante que acabois de recibir? 

—No^ Daniel, porque be temido asustarla dema­
siado. 

Aunque DO soreaioDte baoeya algaaotaftos d« su 
antigua enfermedad, el médico tiene, eomo aabeis, 
mny eao«¥gado que se procure «vitAila toda etno* 
oióafaerte. , 

-r-ApriMbo Tuettra prudencio, mi querida UAria-, 
4>ero eotol easo, enQaF«aos yos misma d« adopur las 
precaucionas qne oconsejo la prudencia. 

i;i«ri84i qa* oi da esajparta y ta muerte del ptorro 
pueden tener la misma signi&oaoida, y no deseuidaír 
naaaVAr̂ rODefibs A oubiorto de ooil̂ ui«»'̂ *irreBlón 
'exteitor/ •*• ••••.- ^ * • •'• •' . - •< 

IV 

Y entregó á su primo un papel grosero y arru|NI«i 
i a el qne una v^m pmp eJwiHttda hat>bi Itiiibdo 
ajiinnaajtalabrai jaal offt(M(faflail«a. - i 

Dúspués de un momento de examen, DanlatüSoaiI-

•Estad pMiff«ai|ii os «ptMMi « f t «ras ¿itera* 
ola.» 


